
Si guardaste el viejo estéreo
del  auto,  tenés  un  tesoro:
así se convierte en una pieza
de colección
14/04/2026

El viejo estéreo desmontable del auto puede acabar siendo un
tesoro que vale la pena recuperar: el equipo que dejó de
cumplir su función original hace ya un tiempo es capaz de
convertirse en un objeto decorativo con mucha personalidad y
utilidad,  y  hasta  incluso  puede  volverse  una  pieza  de
colección.  Por  supuesto,  el  ingenio  debe  estar  puesto  al
servicio de la materia.

Con algunos materiales muy sencillos, es posible hacer que la
casetera sea un organizador retro, que encima le aporta mucho
estilo al hogar y ayuda a almacenar cosas. La clave siempre
está en respetar su estética y aprovechar el diseño noventoso
que lo caracteriza, repleto de botones, perillas y visores que
evocan viejas épocas. Su esencia no variará ni un poco, ya que
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será parte fundamental de la innovadora invención.

Lo más importante es la estructura y la presencia de este
objeto cuyo uso se había extendido como una solución a la
inseguridad: el estéreo desmontable era portátil y de ese modo
se  reducía  la  posibilidad  de  que  ladrones  rompieran  los
vidrios del auto para robarlo.

Bien limpia y con base firme, la chatarra deja de serlo y pasa
a tomar forma de receptáculo con aire industrial, capaz de
destacar sobre cualquier mesita o estante. Los cables, las
llaves,  las  cartas,  las  libretas  y  hasta  los  auriculares
pequeños caben sin problemas en su interior.

Cómo  hay  que  limpiar  el  estéreo
antes  de  transformarlo  en  un
organizador
Antes de empezar con el procedimiento, lo mejor es reunir todo
lo necesario para ponerse manos a la obra. Más allá de que la
adaptación es muy personal, con los toques propios, lo mejor
sería contar con un destornillador, una lija fina, algunos
paños secos y húmedos, y un poquito de alcohol. También puede
ser útil la pintura en aerosol, una tabla de madera como
base, pegamento de montaje, fieltro adhesivo y herramientas
como regla y lápiz.

El primer paso tiene que ver con desarmar cuidadosamente la
carcasa. Para ello, hay que retirar cables sueltos, piezas
innecesarias y cualquier parte que pueda llegar a molestar. Si
posee una tapa superior removible, todo será mucho más fácil:
se  retira  y  listo,  generando  un  espacio  extra.  Después,
conviene efectuar una limpieza profunda con el pincel, el paño
y el alcohol como aliados fundamentales.



Así queda el portaobjetos con un estéreo desmontable. Foto:
imagen generada con Gemini IA.
Luego, lijamos las imperfecciones y las zonas que permanezcan
oxidadas por el tiempo. No buscamos restaurarla como nueva,
sino  suavizar  los  bordes  ásperos  que  tengan  alguna  punta
peligrosa y los sectores deteriorados. Una vez seguido ese
paso, habrá que definir si mantenemos el metal o si aplicamos
pintura en negro mate y grafito, para conseguir un acabado más
uniforme. El resultado final será increíble.

Por qué el estéreo debe fijarse a
una base y dónde conviene colocarlo
en la casa
El interior se puede forrar con tela fina, protegiendo los
elementos  y  brindándole  una  terminación  más  elegante.
Únicamente quedará preparar una base de madera, ligeramente
más grande que el estéreo, para que el objeto esté estable y
firme. Es posible fijarlo con pegamento de tornillos cortos
según el peso y la estructura, con la intención de que el
ordenador quede seguro y funcional.



Finalmente, la ubicamos en un rincón donde se pueda lucir y
sea motivo de conversación con amigos y familiares: sobre una
consola  de  entrada,  una  biblioteca,  un  escritorio  o  una
repisa. Allí, puede cumplir su meta práctica mientras le añade
un  toque  vintage  al  espacio.  De  esta  manera,  combinamos
estética y nostalgia, y le damos una vida más a un elemento
que estaba destinado a terminar dentro del tacho de la basura.

Fuente: TN


